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AGUSTÍN RUBÍN DE CEBALLOS Y LA CONSTRUCCIÓN DE LA CAPILLA DE SAN EUFRASIO

En 1780, Agustín Rubín de Ceballos fue nombrado obispo de Jaén. Desde ese momento, 
siempre tuvo presente la sede catedralicia en lo que a promoción de las artes se refiere, 
y más a partir de 1784, cuando fue nombrado inquisidor general y caballero de la Orden 
de Carlos III1. Desde Madrid envió numerosos presentes para la decoración del templo 
y para la construcción y el ornato del Sagrario2. Esto fue posible gracias al aumento 
de su riqueza por los cargos alcanzados en la capital3. Además de ser especialmente 
generoso con la catedral de Jaén, también contribuyó con la de Baeza y las colegiales 
de esta ciudad y de Úbeda4. 

Agustín Rubín de Ceballos profesó una gran devoción por san Eufrasio, primer obispo de 
Jaén y patrón de la diócesis. Lo demostró con uno de sus primeros encargos para la catedral, 
una escultura del santo realizada por el platero Miguel de Guzmán y Sánchez5. Más tarde 
mandó a construir una capilla dedicada al santo giennense frente a la de san Benito6, haciendo 
que cambiara su primera advocación a La Magdalena o Santa María del Pópulo7. Para su 
ejecución, pidió que la obra fuera proyectada por Francisco Calvo o Manuel López, maestros 
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del cabildo, debiendo ser aprobada por la Academia de San Fernando8. López fue finalmente 
el encargado, no estando libre de problemas con la Academia, aunque la mediación del 
prelado ayudó a su defensa. Por su parte, las esculturas fueron realizadas por el académico 
Juan Adán9. Como fue supervisado por la institución madrileña, el academicismo se impuso 
como modelo de referencia en la catedral, siguiendo el gusto neoclásico defendido por el 
obispo Agustín Rubín de Ceballos y el deán José Martínez de Mazas10. (Fig. 1)

EL TERNO ROJO DE MIGUEL GREGORIO MOLERO

En 1789 Agustín Rubín de Ceballos mandó para la capilla de san Eufrasio el ajuar de altar y un 
terno rojo para la fiesta del patrón11. Meses más tarde añadió cuatro candeleros y una cruz 
de altar de bronce dorado para usarlos exclusivamente el día del santo12. Bajo el capillo de 
la capa pluvial encontramos la firma de Miguel Gregorio Molero que corrobora que es obra 
del tejedor: “MICHAEL MOLERO, TOLETANUS. FECIT. TOLETI.” (Fig. 2). Una leyenda bastante 
común en la manufactura cuando no se trata de piezas exclusivas para un demandante 
concreto, lo que imposibilitaría su datación si no fuese por la documentación encontrada13. 
No obstante, puede ser contrastada con la cronología de la fábrica y sus responsables, a pesar 
de la discusión originada por la confrontación de los testimonios. El de Eugenio Larruga, que 
defiende el origen de la fábrica toledana en 171414, y el de Pascual Madoz, quien asegura 
que gracias a Cristóbal de Morales la fábrica funcionó desde 1754, y que su yerno, Miguel 
Gregorio Molero, mejoró en 1768 las acciones técnicas de dicha empresa15. 

Antolín P. Villanueva corrobora la data de 1714, ya que su fuente es Larruga16. María 
José Martín-Peñato Lázaro habla de un intenso nivel de producción con destino nacional 
e internacional no sostenible de haber sido creada en 1754, apoyando así la primera fecha 
dada17. Almudena de la Mota Gómez-Acebo defiende también esta datación, soslaya las 
palabras de Martín-Peñato Lázaro y niega la posibilidad de la fecha proporcionada por Madoz, 
teniendo en cuenta el grado de madurez y corrección alcanzado por la fábrica18. La persistencia 
e interpretación de las tres fuentes originarias llevó a Rosa María Martín i Ros a afirmar que el 
suegro abrió la fábrica y el yerno dio nombre a la misma19. Las últimas aportaciones se quedan 
con la teoría inicial, ya sea de manera referencial, como Pilar Benito García20, o desarrollando 
el litigio temporal basándose en las primeras fuentes; tal es el caso de Jesús Aguilar Díaz21.

Figura 3
Detalle de los frisos laterales decorados de la peana. Museo Nacional de Artes Decorativas, CE05211. 
Fotografía: Museo Nacional de Artes Decorativas. Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, Madrid

Figura 2
Real Fábrica de Miguel Gregorio Molero, 

Terno rojo de san Eufrasio, detalle 

de la capa pluvial, 1789, catedral de Jaén.

< Figura 1
Manuel López (diseño arquitectura) y 

Juan Adán (escultura), Capilla de san Eufrasio, 

retablo, 1788-1789, catedral de Jaén.
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El terno de san Eufrasio está tejido a la forma, técnica fraguada en un intento logrado 
de ahorrar trabajo en la confección de los ornamentos22. Estas piezas salen directamente 
del telar para coserles el forro, sin costura alguna23. Las cenefas y las tiras forman parte 
del mismo tejido de fondo y de la decoración24. Tan curioso modo de fabricación se acabó 
convirtiendo en el signo de identidad de gran parte de las producciones toledanas del 
Setecientos, encontrando otras empresas que compartían este modo de obrar, como los 
Medrano, anteriores a Molero25, o la Casa de la Caridad, posterior a estos26. 

Siempre se ha creído que esta técnica, también llamada “a disposición”, llegó a España 
en el siglo XVIII, con las fábricas de Medrano y Molero. De ahí que encontremos estudios 
anteriores, como el de Almudena de la Mota Gómez-Acebo, que señala: “los honores 
de esta invención hay que reservárselos a la familia Molero”27. En su día, la propia Rosa 
María Martín i Ros dictaminó: “Las piezas litúrgicas de la Fábrica Molero eran tejidas 
enteras en el telar en forma; esta es una característica técnica que tuvo solamente esta 
fábrica y ello permitió hacer un gran número de piezas en menos tiempo”28. Años más 
tarde, Pilar Benito García avanzó en la investigación, aclarando que tanto Medrano 
como Molero realizaban este tipo de ornamentos29, teoría apoyada igualmente por 
Santiago Alcolea con posterioridad30. Las últimas investigaciones al respecto, de la 
mano nuevamente de Martín i Ros, han alcanzado el verdadero inicio de la cuestión, 
descubriendo piezas toledanas tejidas en forma en el último tercio del siglo XV31, como 
ya venía ocurriendo en Florencia desde principios de la misma centuria32. 

Las piezas de Miguel Gregorio Molero, al igual que las del resto de manufacturas 
toledanas de tejeduría a la forma, se van a caracterizar por reutilizar los mismos dibujos 
para ternos distintos una y otra vez. Esto va a provocar que se encuentren repetidos los 
diseños del primer tercio del siglo XVIII pero en diferentes colores, pues fueron cuantiosas 
las piezas realizadas a lo largo de los años de esta centuria. Si se producían cambios en 
el diseño eran leves, para apenas tener que hacer alteraciones en el telar y conseguir 
mantener la seriación de las piezas33. Eso no impidió que constituyeran obras de lujo 
tremendamente costosas, dada la riqueza de sus materiales. Aparte, el propio estatus 
que implicaba la compra de ternos provenientes de esta manufactura corrobora la 
importancia de su adquisición. Así, cuando el obispo giennense le encarga la tejeduría de 
varios ternos, es porque conoce la fama conseguida por los talleres de Miguel Gregorio 
Molero. Gracias a esta donación la catedral de Jaén empezó a formar parte del selecto 
grupo de iglesias y catedrales poseedoras de las famosas obras toledanas34. 

Como era de esperar, el terno de san Eufrasio responde a esa tipología tan repetida por la 
manufactura toledana de marcado carácter barroco. En la capa pluvial (Fig. 3) reconocemos 

la catedral de Jaén empezó a formar parte del selecto 
grupo de iglesias y catedrales poseedoras de las 
famosas obras toledanas.

Figura 3
Real Fábrica de Miguel Gregorio Molero, 

Terno rojo de san Eufrasio, capa pluvial, 1789, catedral de Jaén.
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un gran girasol central, del cual brota una serie de flores de diferentes tipologías, tallos, hojas 
y hojarasca. A los lados se insertan frutos como bulbos y vides con sus correspondientes 
hojas de parra. Esta decoración curvilínea, en torno a un eje de simetría central, continúa a 
izquierda y derecha de la capa, incluyendo más flores de mayor y menor tamaño, tallos cada 
vez más alargado y voluptuosos, y nuevos frutos como la granada. En el capillo se reproduce 
una decoración similar a menor escala. Todo ello labrado con hilos metálicos dorados, 
añadiendo matices con hilos de seda verdes y azules, sobre el impactante fondo carmesí. La 
influencia de los motivos vegetales italianos en torno a un eje de simetría, desarrollados en 
centurias anteriores, parece ser evidente35.

Las dos dalmáticas (Fig. 4) plantean una decoración curvilínea de terminación vegetal, 
incluyendo algunas flores en la parte central, muy parecida a la desarrollada en el paño de 
hombros. Por su parte, el frontal de altar, con fleco en la parte inferior, es una mezcla entre los 
motivos italianos que retoman y se separan del eje central a medida que avanza la vegetación, 
y el triunfo vegetal visto en la capa pluvial. Y en el fondo el elemento principal, el girasol con 
pamperos y flores. Se puede ver como una evolución extrema y tardía del jarrón central del 
que brotan flores de diferentes formas y tamaños, antiguo motivo textil de gran tradición36. 
Lo que es innegable es que en todos los ornamentos citados se advierte una actualización de 
los diseños simétricos iniciados por Medrano en los albores del siglo XVIII37.

< Figura 4
Real Fábrica de Miguel Gregorio Molero, 

Terno rojo de san Eufrasio, dalmática 

1789, catedral de Jaén.
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OTRAS OBRAS DE MOLERO EN LA DIÓCESIS DE JAÉN: CATEDRAL DE JAÉN

En la catedral de Jaén encontramos otros dos ejemplos firmados por Molero. El más 
conocido es el terno blanco38, también mandado por Agustín Rubín de Ceballos en 
178839. Esta vez sí que incluye una extensa descripción bajo el capillo: “YLLUSTRISSIMUS 
D.D. AUGUSTINUS RUBIN DE CEBALLOS RELIGIONIS CATHOLICAE GENERALIS CENSOR 
SIMULQUE GIENIENS EPISCOP. HOC ORNAMENTUM STRUERE COMMISIT CUJUS JUSSU. 
MICHAEL MOLERO TOLETANUS. FECIT TOLETI. ANNO D. C.DCC.LXXXVIII”. (Fig. 5) Lo cual 
confirma lo evidenciado a través de las fuentes de archivo.

En cuanto al diseño, la capa pluvial blanca (Fig. 6) es exactamente igual que la roja, 
variando sólo la riqueza de los materiales empleados. La obra firmada y datada incluye 
más hilos metálicos, lo que ha provocado una mayor sensibilidad al paso del tiempo y, 
en consecuencia, se encuentra más deteriorada que la perteneciente al terno de san 
Eufrasio. Las dalmáticas (Fig. 7) sí son diferentes, no sólo en la riqueza de los materiales, 
sino también en el modelo decorativo. Mientras que las rojas presentan unos tallos más 
finos y delicados; en las blancas destacan sobre el fondo de plata, dando la impresión 
de un diseño más empañado, en cuyo centro figura una especie de granada central, 
rodeada por guirnaldas de flores que se repiten en el resto del ornamento, así como un 
segundo marco de tallos, hojas y flores de mayor tamaño. 

Figura 5
Real Fábrica de Miguel Gregorio Molero, 

Terno blanco de Agustín Rubín de Ceballos, 

detalle de la capa pluvial, 1788, catedral de Jaén.

Figura 6
Real Fábrica de Miguel Gregorio Molero, 

Terno blanco de Agustín Rubín de Ceballos, 
capa pluvial, 1788, catedral de Jaén.

Figura 7
Real Fábrica de Miguel Gregorio Molero, 

Terno blanco de Agustín Rubín de Ceballos, 
dalmática, 1788, catedral de Jaén.
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El manto morado de la Virgen de la Antigua de Jaén es un ejemplo peculiar 
confeccionado con sederías de la manufactura de Molero40. (Fig. 8) En la pieza se advierte 
que en su origen fue una capa pluvial, no sólo por las medidas (107 x 263) y la forma, 
sino también en el recorrido entrecortado de la galonería. Esta aparece y desaparece 
en función de la nueva distribución dada a las piezas que componen su patrón. El 
resultado es una gran “H” central, envuelta por toda una amalgama de hojarasca, 
acantos y flores de mayor formato alrededor de este motivo inventado, fruto de la 
dislocación del diseño de la cruz labrada en los paños de cáliz. Esa milimétrica e ilógica 
disposición, en un intento por aprovechar todas las partes de tan exquisito tejido, corta 
la firma de la manufactura en dos. Así, en la parte derecha queda: “MICHA / RO, TOLET 
/ CIT. TOLET / 177”; y en la izquierda: “L MOLE / NUS. FE / ANNO”. Lo que al menos nos 
revela que se trata del terno de Molero más antiguo de la catedral, perteneciente a 
la década de 1770. Con lo cual, cuando en el inventario de 1787 se habla de “telas de 
joyas”, posiblemente pudiera estar haciendo alusión a estos fastuosos tejidos labrados 
traídos de Toledo41. Por su parte, la zona central de la capa pluvial se empleó en la 
confección de la saya de la imagen (Fig. 9) y, una vez más, responde al mismo esquema 
de los otros dos ternos posteriores en el tiempo42. 

OTRAS OBRAS DE MOLERO EN LA DIÓCESIS DE JAÉN: CATEDRAL DE BAEZA

En la catedral de Baeza existen cuatro capas pluviales de la manufactura que nos ocupa. 
Entre las que tienen la firma más escueta, se encuentra una con la misma leyenda que 
la del terno blanco de Rubín de Ceballos de la capital. Por tanto, mandada en la misma 
fecha y por el mismo mecenas. (Fig. 10) El esquema de estos ornamentos es el típico de las 
obras de Miguel Gregorio Molero, e incluye una gran cantidad de hilos metálicos de plata 
y plata sobredorada de distintas calidades, lo que le aporta gran riqueza. Mas su diseño 
no es tan refinado como el de las piezas vistas hasta el momento. La voluptuosidad de sus 
tallos y el engrose de sus hojarascas y volutas lo hacen más cercano al del paño de altar, 
al de hombros y a las dalmáticas del terno de San Eufrasio, que ocupa esta investigación. 
Pues aunque las variaciones son mínimas, realizando un estudio tan a fondo podemos 
detectar estos mínimos detalles que individualizan cada obra del fabricante toledano. 

Figura 9
Real Fábrica de Miguel Gregorio Molero, 

Saya morada de la Virgen de la Antigua, 
saya, 1770-1779, catedral de Jaén

Figura 8
Real Fábrica de Miguel Gregorio Molero, 

Manto morado de la Virgen de la Antigua, 
manto, 1770-1779, catedral de Jaén.

Figura 10
Real Fábrica de Miguel Gregorio Molero, 

Conjunto de capas de Molero, capa pluvial, 
1788, catedral de Baeza (Jaén).

La voluptuosidad de sus tallos 
y el engrose de sus hojarascas 

y volutas lo hacen más cercano 
al del paño de altar,

al de hombros y a las dalmáticas 
del terno de San Eufrasio
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OTRAS OBRAS DE MOLERO EN LA DIÓCESIS DE JAÉN: IGLESIA PARROQUIAL DE NUESTRA 
SEÑORA DE LA ASUNCIÓN DE VILLACARRILLO

El terno blanco de la iglesia parroquial de Nuestra Señora de la Asunción, en Villacarrillo, 
(Fig. 11) presenta otra variante con un diseño de menor carga decorativa, aunque no 
demasiado diferente a los anteriores. Como venimos subrayando, la pervivencia de los 
modelos y la ausencia de la fecha en gran parte de las piezas hace mucho más difícil la 
labor de datación43. Aunque a partir de 1765 la manufactura adquirió el nombre de “Real 
Fábrica” y, por consiguiente, parece lógico pensar que todos los ornamentos a partir de 
ese momento deberían ser marcados con dicha distinción, la realidad es que no fue así44. 
Al guardar gran similitud con el terno de la catedral de Lérida, acotado entre 1775 y 1790; 
y los ornamentos más cercanos se mueven en esta cronología –1788 el blanco y 1789 el 
rojo de la catedral de Jaén, y 1788 el blanco de la catedral de Baeza–, es probable que 
estas piezas de la iglesia de Villacarrillo oscilen en torno a estas fechas.

Un ejemplo posterior, de diseño muy diferente, lo encontramos en la misma parroquia de Nuestra 
Señora de la Asunción. Concretamente data de 1884, según reza bajo el capillo de la capa pluvial: 
“REAL FABRICA DE MOLERO. EN TOLEDO. AÑO DE 1884.” A diferencia de los ternos señalados hasta 
el momento, éste muestra una inscripción es castellano, lo que supone un cambio sustancial con 
respecto a los trabajo anteriores, incluyendo, ahora sí, el título de “Real Fábrica” (Fig. 12). 

Luis Rodríguez Miguel apunta que en 1888 la fábrica decreció; aun así, permaneció 
abierta y funcionando algunos telares45. Sin embargo, Sixto Ramón Parro expone que en 
1857 se cerró temporalmente, sólo abriendo para determinados encargos, como el juego de 
pontificales que la reina Isabel II regalara al papa Pío IX46. Como este conjunto fue realizado 
en 1884, puede parecer que la teoría de Rodríguez Miguel es la más apta. Sin embargo, 
debemos tener en cuenta que este terno fue mandado realizar por el prior D. Marcos Pellón 
y Crespo, “Prelado Pronotario de Su Santidad, Misionero Apostólico, Capellán de Honor y 
predicador de S. M., Comendador de la Real y distinguida Orden Española de Carlos III, Gran 
Cruz Americana de Isabel la Católica y de la Pontificia del Santo Sepulcro”47, por eso aparece 
la cruz de esta última en los ornamentos. Por tanto, no es descabellado pensar que la tesis 
de Sixto Ramón Parro es acertada, dada la personalidad que solicitó el encargo a la fábrica 
toledana. Lo que convierte este terno en una de las últimas obras realizadas por Molero. 

Además de la cruz del Santo Sepulcro, (Fig. 13) cubierta por una sombrilla de gusto clásico, 
estos ornamentos recrean una decoración cercana al estilo imperio, en varios colores, 
predominando sobre el fondo rojo la combinación del amarillo con el oro, en un intento de 
enriquecer visualmente el tejido y equipararse a las obras más antiguas. Tallos muy esbeltos, 
en forma de volutas, en torno a un eje de simetría, brotan de un vaso central de cánones 
clásicos. La decoración es principalmente vegetal, aunque añaden guirnaldas de flores y 
algunos racimos de uvas y espigas, usual simbología eucarística. Como vemos, se repiten 
muchos de los motivos citados anteriormente, incluso se mantiene el esquema simétrico y la 
propia técnica del lampás, obligada por la riqueza decorativa, sólo adaptando estas puntuales 
creaciones al nuevo gusto imperante en el siglo XIX. 

Figura 12
Real Fábrica de Miguel Gregorio Molero, 

Terno rojo, detalle de la capa pluvial, 1884, iglesia parroquial 

de Nuestra Señora de la Asunción de Villacarrillo (Jaén).

Figura 13
Real Fábrica de Miguel Gregorio Molero,

Terno rojo, capa pluvial, 1884, iglesia parroquial de 

Nuestra Señora de la Asunción de Villacarrillo (Jaén). 

Figura 11
Real Fábrica de Miguel Gregorio Molero, 

Terno blanco, capa pluvial, finales del siglo XVIII, iglesia parroquial 

de Nuestra Señora de la Asunción de Villacarrillo (Jaén).
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